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A Pedro, mi inclinada peña en la tierra de los temblores
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Estudio preliminar

Se reúnen en esta edición los tres poemas que Pedro de Oña (Angol, Chile, 1570-Lima, ¿1643?) escribió a Juan de Mendoza y Luna, marqués de Montesclaros, virrey de la Nueva España (1603-1607) y virrey del Perú (1607-1615). Estos poemas encomiásticos se compusieron con ocasión de tres hitos fundamentales del gobierno peruano del virrey: su entrada triunfal al virreinato, en 1607; el temblor que asoló Lima y alrededores, obligando a una verdadera reconstrucción de la ciudad, en 1609; y la solemne celebración de las exequias de la reina Margarita de Austria, en Lima, el año 1612. Más que una “crónica rimada” del gobierno de Montesclaros (como lo llamó Aurelio Miró Quesada), este corpus es una magnífica muestra de las expectativas criollas respecto del alter ego del monarca en Indias y –sobre todo– de las estrategias retórico-poéticas que la élite criolla empleó para reivindicarse a través del panegírico de la máxima autoridad virreinal.

Pedro de Oña ocupa un lugar destacado en las letras coloniales. Su importancia reside no tanto en el hecho de ser el “primer poeta chileno” o aun el “primer americano en escribir un libro en versos” –como han insistido algunos historiadores de la literatura hispanoamericana–, sino más bien en la magnitud y la calidad de su producción poética. Sus tres obras de largo aliento se inscriben en las principales vertientes de la poesía heroica de la época: Arauco domado (Lima, 1596), extenso poema épico sobre la guerra de Arauco al mando de García Hurtado de Mendoza; El Ignacio de Cantabria (1629), poema hagiográfico sobre los años de juventud del fundador de la Compañía de Jesús; y El Vasauro (1635), poema heroico de corte histórico que narra episodios bélicos castellanos desde el reinado de Enrique IV hasta la conquista de Granada por los Reyes Católicos.

En estas obras, como también en las que editamos aquí, los géneros heroicos modelaron las intenciones panegíricas de textos con claras proyecciones políticas. Con excepción de El Ignacio de Cantabria, todas las obras de Oña estuvieron directamente vinculadas al virrey de turno: Arauco domado fue obra impulsada y patrocinada por García Hurtado de Mendoza, quien protegiera a la familia de Oña y al poeta durante todo su gobierno peruano, dejándole al término de este el corregimiento de Jaén de Bracamoros. Juan de Mendoza y Luna, por su parte, a poco tiempo de iniciado su periodo peruano, nombró a Oña corregidor de Yauyos, y en ejercicio de tal cargo el poeta compuso Temblor de Lima. Lo mismo sucedería después con El Vasauro, firmado en 1635, cinco años después de que el virrey conde de Chinchón (destinatario de la obra) nombrara al poeta corregidor de Calca y Lares.

En consecuencia, la obra de Pedro de Oña constituye un ejemplo significativo del modo como la escritura, en particular la poesía, sirvió a los criollos de medio para la obtención de cargos, honores y mercedes, en un contexto en que su sola condición de beneméritos hijos de conquistadores no era suficiente para contrarrestar la tendencia de muchos virreyes hacia el clientelismo. En ese sentido, la edición y estudio de la poesía de Pedro de Oña a Montesclaros aporta al conocimiento del mecenazgo literario y del proceso de consolidación de la élite criolla como “nobleza de letras” en el virreinato peruano de inicios del siglo XVII. El estudio pormenorizado de esta obra panegírica de Oña evidencia la complejidad de los procedimientos retóricos empleados por el encomio, lo que permite rechazar las repetidas críticas hacia estos textos, calificados por muchos como “mera adulación”. Esto implica devolver a la poesía encomiástica el importante rol que tuvo en la época, de lo cual da perfecta cuenta la obra de Pedro de Oña.


1. Pedro de Oña: vida y obra

Pedro de Oña fue poeta valorado y alabado por sus contemporáneos, tanto de América como de la península. Entre los españoles que le expresaron elogios, se encuentran los distinguidos nombres de Cervantes, Lope y Calderón. Este último realizó la Aprobación de El Ignacio de Cantabria y allí destacó “el decoro, la agudeza, el celo” de este poema sacro, así como la “numerosa suavidad de los versos”1. Cervantes, por su parte, incluyó a Pedro de Oña en la reducida lista de tres ingenios americanos mencionados en su Viaje del Parnaso (1614)2. Por último, Lope de Vega, en su Laurel de Apolo, calificó de “dulcísimo” El Ignacio de Cantabria, y en La Dragontea (1598) elogió el verso de Pedro de Oña al momento de narrar el paso del corsario Richard Hawkins por el Mar del Sur:

La cual cómo pasó nadie se atreva

contar mejor en verso castellano,

aunque parezca en Chile cosa nueva,

que Pedro de Oña, aquel famoso indiano;

este dirá mejor de nuestra Cueva,

que es monte de Helicona soberano,

gran don Beltrán, que no mi Vega humilde,

que apenas soy de aquellas letras tilde3.

Además, como han destacado los estudiosos de la obra de Lope, el Arauco domado de Oña sirvió de fuente central para la comedia homónima del Fénix, así como para La Dragontea y otras obras como la Jerusalén conquistada, “La Circe”, La Dorotea y las Rimas de Tomé de Burguillos, donde también se observa el impacto del estilo poético de Oña4.

En suelo americano, la fama y el reconocimiento del poeta no fueron menores. Ya en Arauco domado (1596), Diego de Hojeda laureaba a Oña llamándolo “sacro Apolo nuevo”, “luz de esa cumbre y honra de esa falda, / y aun de Minerva luz y honor de Febo”5. Allí mismo, Gaspar de Villarroel, en representación de la Academia Antártica6, alababa la “voz angélica”7 de Oña. Y la anónima Clarinda, en su “Discurso en loor de la poesía” (inserto en la Primera parte del Parnaso Antártico de obras amatorias, 1608, de Diego Mexía de Fernangil), se referiría luego a la “dulzura extraña” de los versos del poeta nacido en Angol:

Con reverencia nombra mi discante

al licenciado Pedro de Oña: España,

pues lo conoce, templos le levante.

Espíritu gentil, doma la saña

de Arauco (pues con hierro no es posible)

con la dulzura de tu verso estraña8.

Su prestigio en el virreinato se evidencia también en la gran cantidad de poemas que le fueron encomendados, en su mayoría encomiásticos, entre los que destaca “Esclarecida fuente de agua pura”, soneto incluido en los Preliminares de Constituciones y ordenanzas de la Universidad y estudio general de la Ciudad de los Reyes del Pirú (Lima, 1602), impresión de las Constituciones de 1581 de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos9.

Las principales fuentes documentales que aportan datos para una biografía de Pedro de Oña fueron tratadas por Amunátegui, Medina, Matta Vial, Salvador Dinamarca, Porras Barrenechea y Márquez Abanto. A estas fuentes y estudios hemos recurrido para escribir las siguientes páginas que buscan trazar una breve semblanza del poeta.

1.1 En Los Confines, vida y muerte se entrelazan (1570-1590)

En El Vasauro (1635), el mismo Pedro de Oña afirma que sus antepasados eran de origen vizcaíno10. Sin embargo, su padre, el capitán Gregorio de Oña, era natural de Burgos, según el cronista Alonso de Góngora Marmolejo11. Gregorio de Oña había pasado a América en fecha desconocida, pero en 1553 ya se encontraba en la Imperial12. De su primer matrimonio con Juana de Loyola, nació Cristóbal de Oña, sucesor de su encomienda. Viudo, el burgalés contrajo segundas nupcias con Isabel de Acurcio (también mencionada en algunos documentos como Isabel de Villegas) y fruto de ese enlace fueron sus tres hijos: Gregorio, ya fallecido cuando su madre otorgara testamento en 1605; Baltasara, monja agustina en 1587, viva en 1605; y Pedro de Oña, nuestro poeta. El capitán tuvo también una hija fuera del matrimonio, probablemente mestiza, según MattaVial, casada en 1579 con Mateo Naranjo y viva en 163813.

En 1559, Gregorio de Oña se instaló en Angol, la ciudad chilena que sufrió más desastres durante el periodo colonial14. Bautizada por Pedro de Valdivia como Los Confines por situarse “en los confines de los términos de las ciudades de la Concepción e Imperial”15, fue totalmente despoblada a pocos meses de su fundación debido a un alzamiento indígena. El gobernador García Hurtado de Mendoza la mandó repoblar, dándole nuevo nombre, Los Infantes, “por los Infantes de Lara, de quien él mismo descendía”16. Fue entonces cuando se avecindó allí Gregorio de Oña, quien llegó a ser procurador de la ciudad entre 1561 y 1563, y luego regidor, entre 1563 y 1564. Poco tiempo después, sin embargo, el capitán Oña moriría de forma trágica, y su muerte coincidiría con el nacimiento de su hijo Pedro el mismo año 1570.

Gregorio iba como capitán de doce hombres hacia la Imperial cuando, al anochecer, decidió pernoctar a seis leguas de Angol, “en mitad del camino, cerca de unos carrizales”17. Aunque “le dijeron los demás que estuviesen con cuidado y se velasen”, él no atendió a estos consejos, respondiendo, altanero, que “estaban allí tan seguros como en Sevilla”18. Góngora Marmolejo cuenta el sorpresivo ataque indígena, la huida despavorida de algunos y la muerte (merecida, según el cronista) del capitán Oña:

los tomaron en las camas descuidados durmiendo, y los caballos desensillados, y como se levantaban vencidos del sueño, yendo a tomar sus armas topaban con las de los contrarios, que los alanceaban y mataban. Algunos que sabían la tierra se metieron huyendo por el carrizal que junto a ellos estaba, y como los indios tuvieron tino a robar lo que llevaban y era de noche, pudieron escaparse cuatro soldados que llevaron la nueva de lo sucedido [a] Angol, de donde habían salido. Quedaron muertos ocho, y entre ellos Gregorio de Oña, natural de Burgos, queiba por su capitán: muerte bien empleada si en él solo fuera porque le dijeron los demás que estuviese con cuidado19.

Nacido a la sombra de esta fatídica muerte, Pedro de Oña vivió hasta los veinte años en Angol, donde se cree que aprendió las primeras letras, inició los estudios de latinidad y filosofía20 y estuvo en contacto con los araucanos, de quienes dirá, en su Arauco domado, que conocía “frasis, lengua y modo”21. Cuando cante la guerra de Arauco, tan familiar a ese espacio fronterizo, aprovechará de rescatar la figura de su padre, oscurecida por esa ominosa muerte:

Y tú, mi padre caro; mas perdona

que no he de dar motivo con loarte

a que, diciendo alguno que soy parte,

ofenda mi verdad y tu persona;

por esto callaré lo que pregona

la voz universal en toda parte,

y perderás, por ser mi padre amado,

lo que por ser tu hijo yo he ganado.

Solo diré que en guerras te criaste,

en guerras, como en crédito creciste,

y guerras tu principio recebiste,

y en guerra hecho piezas acabaste;

donde el servir al rey solo ganaste,

y por mejor serville te perdiste,

dejando a los que somos de tu casta

no más que el bien de serlo, y este basta22.

Los versos refieren a hechos que quedaron consignados en la provisión del virrey Luis de Velasco fechada el 17 de agosto de 1604, donde se enumeran los servicios prestados al rey por los parientes y antepasados de Pedro de Oña, documento hallado por Raúl Porras Barrenechea. El padre de Oña había servido al rey en las batallas de Huarina y Xaquixaguana, y había sido también justicia mayor en la ciudad de Angol. Se aclara, asimismo, la referencia a haber terminado “hecho piezas”: los indios se habían llevado la cabeza de Gregorio de Oña en señal de victoria, según afirma el documento23.
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Retrato de Pedro de Oña a los 25 años de edad, incluido en Arauco domado (Lima, 1596).
El poeta tiene la mirada elevada, como otros artistas retratados como melancólicos en pinturas del Renacimiento.

1.2 Primeros años en Lima: estudios y poesía bajo el amparo del virrey García Hurtado de Mendoza (1590-1596)

Este orgullo expresado por el poeta de pertenecer a una casta que sirviera al rey sin más ganancias que el crédito de servicio, debió estar presente también en el lado materno de la familia. En la misma provisión del virrey Luis de Velasco (1604), se menciona que el bisabuelo materno de Oña, Pedro de Villegas, había sido conquistador de Chile y prestó a Pedro de Valdivia 17.000 pesos para que fuese a servir al rey contra Gonzalo Pizarro, préstamo del cual no habría recibido remuneración alguna24. Se añaden, además, los servicios del hermano de su madre, Pedro de Oderico, quien fuera soldado en la guerra de Arauco, y los méritos del padrastro del poeta, don Cristóbal de la Cueva, “caballero muy benemérito, de los más antiguos del Reino y de las casas del marqués de Cuellar”25.

En efecto, tras la muerte del capitán Gregorio de Oña, Isabel de Acurcio contrajo matrimonio con don Cristóbal de la Cueva, encomendero de Angol y deudo de doña Teresa de Castro y de la Cueva, esposa del virrey don García Hurtado de Mendoza. Este enlace hizo que el virrey entregara una protección generosa y continuada a la familia del poeta. En testamento otorgado en 1596, la madre de Pedro de Oña refiere dos libranzas giradas en su favor por el virrey García Hurtado de Mendoza y su cuñado, don Beltrán de la Cueva26. Años después, en testamento de 1605, indica que la marquesa de Cañete le dio mil pesos de plata ensayada “para meter monja a una hija mía y del dicho mi marido que a intercesión de dicha virreina se confirmó y puso nombre doña Teresa de la Cueva”27. En 1592, el mismo virrey colocó a un hermano del poeta, don Jerónimo de la Cueva, en su cuerpo de guardia, y en junio de ese mismo año le concedió a Pedro de Oña una de las dieciséis becas para estudiar en el colegio de San Felipe y San Marcos en Lima28.

En agosto de 1590, el poeta se matriculó para el primer curso de Artes en la Universidad de San Marcos, donde estudió por tres años29. En 1593, se matriculó en el primer curso de Teología. Aunque no sabemos la fecha exacta en que se licenció, debió ser antes de 1596, pues en Arauco domado ya aparece como licenciado.

Por esos años, Pedro de Oña estuvo ocupado en la redacción de su poema épico sobre la guerra de Arauco, promovido por el virrey García Hurtado de Mendoza con el fin de contrarrestar la imagen negativa que de él se presentara en la tercera parte de La Araucana de Alonso de Ercilla. La composición de este poema fue apresurada, seguramente porque el marqués quería llevarse a España algunos ejemplares de la obra30.

Antes de irse, García Hurtado de Mendoza haría su último gesto de protección hacia Oña, nombrándolo corregidor de Jaén de Bracamoros, merecida recompensa por los trabajos de su pluma. Pero cuando el poeta se hallaba en proceso de embarcarse en Callao, con “mujer y casa”, fue mandado llamar por el doctor Muñiz, deán de la Catedral de Lima y provisor del arzobispado, a pretexto de que no había solicitado ni obtenido licencia para publicar el Arauco domado y que este contenía aserciones contrarias a la verdad de los hechos y “denigrativas del honor y fidelidad de muchos de los súbditos del rey que en aquellas provincias residían”31.

Este proceso contra Oña, reproducido por José Toribio Medina en su Biblioteca Hispano-chilena32, fue impulsado, en realidad, por los vecinos de la ciudad de Quito, quienes aparecían en el Arauco domado como traidores desleales al rey dada su reacción a la implantación de las alcabalas. Dichos vecinos se querellaron contra Oña ante la Real Audiencia de Lima, exigiendo que se recogieran los ejemplares del libro, así como su original33.

En efecto, los ejemplares se mandaron recoger en auto firmado por el doctor Muñiz el 3 de mayo de 1596. Al día siguiente, Oña comparecería frente al doctor Muñiz para responder a un extenso interrogatorio. El poeta declaró en su defensa que el virrey le había dado licencia para publicar el poema luego de que lo examinaran el maestro Ávila y el licenciado Juan de Villela34. Y en cuanto a lo señalado sobre los vecinos de Quito y las alcabalas, afirmó que todo lo puesto en el poema provenía de “relación vocal que el dicho marqués de Cañete le hizo”35.

Pero a esas alturas el marqués ya se encontraba muy lejos del Perú y, terminado el interrogatorio, el doctor Muñiz dictó un auto que impedía a Oña sacar de Lima ejemplares del Arauco domado y ordenaba exhibir los que tenía en su poder. El poeta vio retrasado su viaje a Jaén de Bracamoros hasta por lo menos el 17 de mayo de ese año36; es decir, que a pesar de haber nombrado como fiador a Juan Gutiérrez y como procurador a Antonio de Neira, se quedó varios días en Lima para dirigir personalmente su defensa37.

En junio, la Real Audiencia de Lima ordenó remitir la causa al rey, a través del Consejo de Indias, y determinó que, mientras no se llegara a una decisión, los ejemplares quedaban recluidos38. Se desconoce el fin que tuvo dicho proceso, pero sabemos que cuando Pedro de Oña publicó el Arauco domado en Madrid, casi diez años después, en 1605, revivió la misma animosidad: el fiscal ordenó castigar con todo el rigor de la ley al impresor, Juan de la Cuesta, y al librero Francisco López, mandando recoger, además, todos los ejemplares39. De ese modo, Pedro de Oña no solo perdió casi toda la edición de su obra prima sino que se vio envuelto en un espinoso proceso, de carácter tanto civil como eclesiástico. Como subrayó Porras Barrenechea, “los resentimientos del arzobispo contra el virrey”, “las quejas de todos los perjudicados por el jactancioso” García Hurtado de Mendoza y el elogio que de él hiciera Oña en Arauco domado debió crearle al poeta “un ambiente de franca impopularidad”40.

1.3 De corregidor de Jaén a gentilhombre de la guardia del virrey (1596-1607)

A pesar de todos estos inconvenientes derivados del proceso contra el Arauco domado, Pedro de Oña debió asumir su cargo de corregidor de Jaén de Bracamoros. Aunque no contamos con documentación que lo corrobore, es probable que entre 1596 y 1602, el poeta y su familia hayan residido en Jaén, ya que solo al cabo de dicho periodo lo vemos aparecer nuevamente en Lima, con motivo del bautizo de su cuarto hijo, Rodrigo41, y la escritura de dos sonetos encomiásticos.

Según Porras Barrenechea, Jaén era una misión lejana y difícil, que más parecía “pena de confinamiento que prebenda”: caserío fundado por los españoles en la ceja de la montaña, estaba asediada por enfermedades tropicales y “la espeluznante vecindad de los jíbaros, cazadores y reductores de cabezas humanas”42. Como señala Porras, debieron ser años difíciles para el poeta evadido de la guerra de Arauco, más cómodo en el “traje pastoril” que en el épico militar43.

En 1604, Pedro de Oña ya tenía cinco hijos con su esposa doña Ana Farfán de los Godos, también mencionada con el nombre de Catalina. Porras Barrenechea supone que la mujer de Oña pertenecía al ilustre linaje de uno de los primeros conquistadores del Perú, Gonzalo Farfán de los Godos. Sin embargo, a pesar de este abolengo, la familia del poeta pasó momentos de gran escasez. En la ya citada provisión del virrey Luis de Velasco (1604), se señala que Oña, habiendo dejado de “acudir a la obligación con que nació” –la de la guerra– y, por el contrario, ocupado siempre en el estudio de las “buenas letras”, vivía junto a su familia “con tan estrecha necesidad que los más días no tenían de qué alimentarse”44.45

Ante tal situación, el virrey Velasco decidió recompensar los servicios de Oña y de su familia, otorgándole una plaza de gentilhombre de la compañía de lanzas, plaza antes ocupada por su hermano Gerónimo de la Cueva, quien se encontraba en España por más tiempo del esperado. Este empleo militar ecuestre en la guardia del virrey solucionó los problemas económicos del poeta hasta 1607, pero la holgura económica vino pronto acompañada de nuevos infortunios, ya que seis meses después de la provisión moriría doña Catalina Farfán, tal como se indica en el acta de defunción que dio a conocer Raúl Porras46. Como observa el estudioso peruano, los niños de Oña (cuyas edades iban de uno a ocho años) vieron reemplazada entonces la pobreza por la orfandad47.

Por otro lado, en uno de los documentos de pago a Pedro de Oña por su servicio como lanza, también reproducido por Porras, se desprende que el virrey conde Monterrey envió al poeta al Reino de Chile como auditor general48. Pedro de Oña emprendió viaje pero regresó muy luego, probablemente debido a la muerte del virrey tan solo cuatro días después del referido nombramiento. Porras supone que Oña habría considerado necesario volver para consolidar su situación. En 1607, se encuentra nuevamente en Lima, cobrando sus sueldos y enterrando a uno de sus hijos en el convento de la Encarnación49, nuevo infortunio familiar.

1.4 La llegada del virrey Montesclaros: nuevo corregimiento y mecenazgo literario (1607-1613)

Tras las penurias y adversidades sufridas por el poeta luego de la publicación del Arauco domado, el gobierno del marqués de Montesclaros debió ser un nuevo remanso en la vida de Pedro de Oña, solo comparable a los años bajola protección de Hurtado de Mendoza. No bien llegado Montesclaros al virreinato, suponemos que Oña le hizo llegar su “Canción real panegírica”, magníficas estancias con las que ciertamente ganó el favor del virrey. De hecho, a pocos meses de instalado en Lima, el marqués nombró a Pedro de Oña corregidor de la provincia de los Yauyos50.

En su estudio sobre el marqués de Montesclaros como primer virrey-poeta del Perú, Aurelio Miró Quesada afirmó que, de todos los poetas alabados en el Discurso en loor de la poesía, quien parece haber tenido más “intensa y constante vinculación con Montesclaros fue el ilustre Pedro de Oña”51. Para Miró Quesada, lo más probable es que Montesclaros conociera a Oña desde antes, a través de la lectura del Arauco domado, y que se sintiera unido al poeta nacido en Chile por “la pareja juventud, la coincidencia en la afición poética, la orgullosa y común satisfacción por los elogios de Lope de Vega, que los iluminaba con una aureola singular en América”52.

La continuada labor poética de Oña en torno al gobierno de Montesclaros hace presumir una relación de cercanía y mecenazgo durante todo el periodo peruano del marqués. Sin embargo, como hizo ver Porras Barrenechea, a pesar de la protección brindada por Montesclaros, los años como corregidor de los Yauyos no debieron ser tan cómodos para Oña: el corregimiento era “uno de los más fríos, ásperos y pobres del Perú, sin minas y sin sembríos”53, además, allí Oña quedaba alejado de la corte en “la época de fausto y grandeza del virrey Montesclaros, de las funciones de teatro y los paseos en carroza por la Alameda, de la construcción del puente de piedra sobre el Rímac y las soberbias iglesias renacentistas”54.

En efecto, tal situación se deja traslucir en Temblor de Lima (1609): allí el poeta representa a dos amigos que pasean por la sierra peruana, un espacio alejado de la corte (tanto física como espiritualmente, según veremos). Y en medio de ese paisaje, uno de los amigos, Daricio, cuenta al otro sobre el sismo presenciado en un viaje a la Ciudad de los Reyes, llamada en el poema “la avarienta Lima”, lugar de pecado y devoción oportunista.

Como indicó Miró Quesada, en septiembre de 1610 se nombró un nuevo corregidor para Yauyos, el capitán Gonzalo de Olmos Sarmiento55 y unas semanas después se inició un juicio de residencia para Oña en el pueblo de San Jerónimo de Omas. Uno de los cargos que se le imputaron fue justamente haberse ausentado de su distrito dos veces sin el permiso escrito del virrey para dirigirse a Lima. Sin embargo, de tal juicio de residencia Oña salió libre y quito, de lo que da confirmación su posterior nombramiento como corregidor de Vilcabamba (por cumplir en el gobierno del príncipe de Esquilache)56.

Suponemos que Oña ya se encontraba en Lima para la celebración de las solemnes exequias de la reina Margarita de Austria en noviembre de 1612, registradas por la pluma de fray Martín de León en una relación a la que contribuyó Oña con un soneto al autor y una canción al virrey (incluida en esta edición), broche de oro de sus alabanzas a Montesclaros, antes de su partida a España.

1.5 Un gran vacío documental (1613-1630)

En 1613, el poeta se encuentra, de hecho, en Lima, casándose en segundas nupcias con doña Beatriz de Rojas, natural de la Nueva España, hija de Andrés Sánchez y de Elena de Rojas57. Pilar Latasa se pregunta si esa dama estaría emparentada con alguno de los Rojas que viajaron con el marqués al virreinato novohispano. Es muy posible, considerando la cercanía con el círculo de Montesclaros. Pero la interrogante sigue abierta, así como todo el periodo que va desde esta acta matrimonial hasta 1630, cuando un extenso vacío documental sobre Pedro de Oña produce un verdadero “eclipse biográfico” del poeta, como lo llamó Porras Barrenechea58. Para todo este periodo, el estudioso peruano encontró solamente una partida parroquial del bautizo de un “mulatillo, hijo de Gerónimo de la Cueva y Luisa de Oña, mulata esclava del Lic. Pedro de Oña”. Porras no pudo encontrar nada más sobre el poeta ni en los libros de Hacienda ni en los libros parroquiales de esas fechas59.

Si bien Márquez Abanto halló algunos documentos de ese periodo, estos no han remediado del todo la incógnita de esos años. Estos documentos son: una obligación firmada en 1614, donde Pedro de Oña se declara morador de la Ciudad de los Reyes y se obliga a pagar al capitán Luis Simón de Lorca ochenta pesos de a ocho reales, “haciendo de causa o negocio ajenomío propio por Teófilo de Rocas, mi cuñado”; Libro Manual de la Real Caja del Cuzco a cargo del tesorero Nicolás Pinelo de Guano y Juan Fernández de Castro, de los años 1616-1617, en que Pedro de Oña aparece varias veces pagando distintos montos como corregidor de la provincia de Vilcabamba; y el testamento fechado el 6 de diciembre de 1618, de Juliana de Oña, monja novicia del monasterio de la concepción en la Ciudad de los Reyes, hija legítima del poeta y de su difunta esposa Catalina Farfán60.

Con perspicacia observó Porras que la escasa presencia de Oña en la documentación de ese periodo nos indica que careció del favor real durante el gobierno de Esquilache y que probablemente estuvo excluido de las tertulias literarias del virrey poeta. Además, algunas afirmaciones de Pedro de Oña sobre el virrey don Luis Gerónimo de Cabrera, conde de Chinchón (1629-1639), podrían sugerir una sutil y algo tardía crítica al príncipe de Esquilache: “en su tiempo [el del conde] no infestará el Sur ningún pirata, ni la horrenda peste grasará por costa y sierra y los pobres que sirvieron en la guerra no tendrán que mendigar el premio virreinal”61. De lo cual desprende Porras: “Acaso haya en estos benéficos anhelos algún esparcimiento del ánimo ofendido de Oña por algún desaire que pudiera provenir del Príncipe de Esquilache o de Guadalcázar en cuyo tiempo apareció el pirata Clerk y grasaron pestes y epidemias en el Cuzco, Potosí y Chile, pérdidas de sembríos de trigo, maíz y legumbres en Trujillo”62.

No casualmente, este silencio documental se rompe durante el gobierno del conde de Chinchón, quien nombra a Oña corregidor de la provincia de Calca y Lares, en las cercanías del Cuzco. Desde septiembre de 1630, Oña aparece cobrando los tributos y contribuciones de indios y españoles, y pagándolos a la Caja Real del Cuzco hasta octubre de 163463. Como retribución a este favor del virrey, Pedro de Oña vuelve a emplear la pluma: el 13 de abril de 1635, firma en el Cuzco el manuscrito de El Vasauro, extenso poema épico-heroico, con visos de espejo de príncipes, donde se intenta mostrar el impacto de la historia familiar del conde de Chinchón en su propio gobierno64.

Durante esos años de silencio documental, Pedro de Oña debió ocuparse también de la composición de su poema épico-sacro El Ignacio de Cantabria, que según Mario Ferreccio circulaba manuscrito entre las gentes de letras ya en 163065. Según el mismo poeta, este “desvelo piadoso” lo tuvo ocupado por “quince años”, lo que sugiere que la composición se habría iniciado en 1615, aunque lo más probable es que se remonte a 1622, fecha de la canonización de Ignacio de Loyola, ya que en todo momento el poema se presenta como vita de un santo66. Por esos años, Oña apostó a la tutela de la Compañía de Jesús, de la que ya gozara desde sus tiempos como estudiante en el Real Colegio de San Martín (de lo que da buena cuenta la aprobación –especie de pase doloso– del maestro Esteban de Ávila al Arauco domado).

El Ignacio de Cantabria fue impreso en Sevilla, en la oficina de Francisco de Lira, en 1639, como libro en 4º que hacía alarde de primor tipográfico, con elaboradas xilografías en los encabezamientos de los doce libros y un recuadro de filigrana ornamental en cada plana, edición costeada por la Compañía67.

1.6 Un nombre que se esfuma (1630-¿1643?)

Las últimas noticias de Pedro de Oña se encuentran en su propia obra: la firma del manuscrito de El Vasauro, en Cuzco, el 13 de abril de 1635, y la edición de El Ignacio de Cantabria en 1539. Luego de eso, su nombre desaparece de cualquier registro escrito y se desconocen la fecha y las circunstancias de su muerte. Como explica Porras, en la parroquia del Sagrario de Lima faltan los libros de defunciones de 1609 a 1651, donde podría estar la muerte del licenciado Pedro de Oña.

Autores como José Toribio Medina supusieron que su muerte habría sido posterior a 1643, ya que en Vida, virtudes y milagros del apóstol del Perú el venerable padre fray Francisco Solano, segunda edición de la obra de fray Diego de Córdova, añadida por el padre fray Alonso Mendieta (Madrid, 1643), aparecía una canción real de Pedro de Oña. Sin embargo, como destacaron Salvador Dinamarca y Mario Ferreccio, esta canción de Oña ya se encontraba en la primera edición de la obra, publicada en Lima, en 1630, en la oficina de Jerónimo de Contreras68. En consecuencia, la suscripción del manuscrito de El Vasauro (1635) es el último testimonio cronológico subsistente del poeta69.

Algunas circunstancias que podrían explicar las razones por las cuales el nombre de Pedro de Oña se esfuma en esos años de la documentación oficial fueron conjeturadas por Porras en el siguiente fragmento que vale la pena citar por extenso:

El virrey Chinchón tuvo un meticuloso anotador de los hechos de su gobierno que fue el capellán José Antonio Suardo quien llevó un diario de todos los sucesos administrativos, sociales y eclesiásticos de Lima, de 1629 a 1639, bajo el virreinato de aquel. En ese diario aparecen todos los nombramientos hechos por el virrey, particularmente los de los corregidores, con su nombre y títulos y naturalmente todos los homenajes rendidos al virrey. Oña fue nombrado corregidor en 1630 y Suardo lo omitió. Silencia también el nombramiento del sucesor de Oña en Calca, para no nombrar a este. En 1635 Oña dedica al virrey El Vasauro y Suardo calla. Cuando se nombra en 1637 al corregidor de Calca y Lares, Suardo recupera la memoria y menciona a don Juan de Salas y Valdés. Esto descubre una rencilla o el resquemor del capellán de Chinchón para el licenciado chileno a quien hace, como cualquier ricotón de ahora, la conspiración del silencio. Por esta malquerencia no sabemos qué fue de Pedro de Oña después de 1635 o por lo menos de 1635 a 163970.

En efecto, nada podría explicar tales omisiones sino la existencia de una grave rencilla con el poeta. Es posible suponer que algo similar ocurriera en tiempos del príncipe de Esquilache –y ya no con un funcionario como el capellán del conde de Chinchón, sino, quizás, con el mismísimo virrey– lo que explicaría esa otra laguna documental sobre Pedro de Oña.

1.7 Los vaivenes del favor

En conclusión, este trazado biográfico ha mostrado al licenciado y poeta Pedro de Oña sometido a los vaivenes del favor virreinal, marco vital de su escritura panegírica. Como criollo benemérito, hijo de conquistador, Oña aspiró a recibir las mercedes que le correspondían en reconocimiento de los servicios prestados por su familia a la Corona. Con excepción del corto periodo en que fue gentilhombre de la compañía de lanzas del virrey Luis de Velasco (1604-1606), el favor de los virreyes se materializó en su repetidadesignación como corregidor: de Jaén de Bracamoros (cargo proveído por el marqués de Cañete), de Yauyos y Vilcabamba (por el marqués de Montesclaros), de Calca y Lares (por el conde de Chinchón). Pero estos corregimientos fueron fruto no tanto de su condición de benemérito como de los esfuerzos de su pluma: cada corregimiento se corresponde, de hecho, con una obra dedicada al virrey de turno (Arauco domado, Temblor de Lima y El Vasauro, respectivamente). Mientras duraron, estos corregimientos solucionaron las penurias económicas sufridas por el poeta, pero al mismo tiempo lo distanciaron del apetecido espacio de la corte, centro de la actividad intelectual y artística.

Por otra parte, a pesar de haber gozado del reconocimiento de los más importantes escritores y poetas de su época –tanto virreinales como peninsulares–, Oña padeció, en distintos momentos de su vida, acusaciones, rencillas y disfavores. Su primera publicación, el Arauco domado, motivó un encendido ataque de parte de los que allí aparecían como desleales, traidores y viciosos (los vecinos de Quito, sin excepción, incluso, de sus clérigos). El juicio, que redundó en la retirada de los ejemplares, se revivió en la segunda edición, de 1605, en España. Junto con estas animadversiones –ganadas también por la pluma– Oña parece haber sufrido resquemores y rencillas de funcionarios como el capellán del conde de Chinchón o, quizás, del mismo virrey príncipe de Esquilache. Las grandes lagunas documentales que dejan en penumbras los años de 1613 a 1630 y de 1635 hasta su muerte, así lo sugieren.
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